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nuestros lectores de la amenaza 
t, l}toeanle, feSjleCIO al labuco !1111 

donde hellios Yi"4> por la primen 

r babia pl'OIIUIIClado il¡unaa palabras, ,que 
Utilado • la B~ y ésta se babia compromell 

lo mu, pl'onlo posible aquella habllacl611 ÚIÍI 

si la amenaza de qullarle A Rosa de Noel la --º• el cAlculo de un gaslo loco , sus ojos le 
o, en sentido contrario también, y le habla 

ll'r ~ promesa. !dem4s, sucede SoD loa 
lo lillsao que con loa ricos ; dejan dlficilmeale, ' . . 

e 4(plz,u que los ricos, la casa en que b.an 
, y tal vez oblipda 4 mudarse, la .iej_a avara, que 

bien en su camarancbón hórroroso, hubiera . prefe 
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labuco. 

.,._.¡ lia 

, ... 
, que un dla lla)lla 

'l ·; te •~ ._ ........ 
tll-'llllá---• 
1• ............ 

pos --bll>la,a qlll! _....... . 

que'iH1iialle8ldolabol$ 

,...a.baht.M ml■ítotla-.lR que allhte wuv -

11e --1D ,...._ ..- ·n~ ~ 
la 111.1111 * -.uesu,t numar.~ 

-iui ,..,..sla cde~ 
1eDéll • qu. ;,r sae _ . IIIWat'éls Ua ii,-

' eniniéla 111!" ana era:-"~. la\Miil!b 61t 
"'1'é18lles eM.II ! . ~· 

en la eem.dva ae la puerta que elllll'éls• 
409 ,aellaa, la puerta ae abrirá Y 

~-olr esÍ.a palabns, habla allil!nD 1118 ,.. 
' . 

1111 ~08811111 ~ 111 lraMtual 
,_,1 -epatar m un 1lrlellll>, S'l'el 
_.,,,,. .... · lrlllia offeOldo• 

a al recién 'tlll!Ne, te 



~ 
Ull do. 

t:: 
-ilii 

lo biiila 
o la Browle 

- escalonée, 
, la puerta se babi• 

peiiéttado en la bald1acl6ri. 
íiliJlliéJolieSlabl slluada en e1 pllOba!O 

J.-din de sela ples de largo, M 
Íllll tum-., 81 la "'9QÍII · 9,R 

lli llllgl®ld de una tilJa de 

lle ~ de Cllll!'O pleqa 
tlor¡i ett el en~&. 

~ araneto • llibílJlli 1' 
pataélo. 

~ . 
. El 1M \ll!edes eelÜlll 

wa ~la bon,y&eb 
~~ la 'ilall- Una bermoa 

e4or ~ la sil9. 
n que eslába en •di 
Btlt eta la plen Ol'lglJial de 

, un pb!Dete de 
hlstort• so~- Aun cuaodo 

Qllleblado eon poco pato, 111 

11D ~ i la Brocanle, que 1 
y de uombro al verla. 

en los fflllltO lados de la 'pared · 
~¡•~tes ¡,.,a oual 

llllftrillosos para ella. • 

1 
eoronadll por ilD criDeO 

\181111, el rmtlf, qll8 



IJOa:111; ,.,. .. ,.....,. 
de~

tlleA Mlwmi. ~ •.-a~
pláor. 

tM.-.P.:a- reu1aaa .,.._ • •rilllóo -----~ ' ~ co ....... ,_., ... 

Jll!liteem._a.llallaer.am ... •M 
f!!ls.~.aaJerbedlllliúae~JJ 

, •lit M'elo; a. --. 1111& .- rimi ... ..,.., . ......, 
la ,._ llll)e!for. 

-~na.,, 4'l 11 1ii, • 

... ...... . ' 

.. lt:: t 111 ·-- --111;~ 
mm'!llllba uno Y se 
•werllaltiillllr de 

eaollll>latd9,• .......... 
no ae,ia al ella-~ 

111 
..._ 

ldan•Yi'l'lrj •-

' 11 .---. sleron todos 1 ftaert, en ~ ~e ae pu • 
18-.... ~- • ......, 

oel quéria lle,~ todo -=--• ., • 
l. :1Nc• de la e 

~ .... ,~-·¡; 
¡ ;; le 11 'le 

u~ ·•11e~~ 
Bf 



t eon 1111 

- tesoros, - ffl'dadero 
'r~ena aambn• 

i 111 ~ CIIIIB!ar 

ll9e ea la babllacl6a el mismo dla, J-
~ ll Bróeante, echó menos el chlrlblW de Ja, 

l. , , 

~.U. IIICt!iente ~ron la visita de P~s. 
.»la t ver llÓIDO se eácootraban lus reelén mallados. 
~ el lllüilo' ,estaba alecJl!, lnélusos los perr01 y la 
~ ea III percha. 

Slli IMlllmgo, DO l'allaba lnqulelUd respecto ' lo que p&

ilti,i, ~• en cambio de lodo aqu,1 blene,tar, dado ea 
nombre de la bada Carita; porque, en nn, era probable 
Q118 Pell'DS pidiera algo. 

l'ellU8 pidió simplemente que Rosa de Noel fuese A su 
~. ora con la Brocante. ora con Babolin, ó con 
loe dOs. ' 

JIOA de Noel, sin casi saber lo que se le peilla, aceptó 
de buenas , primeras. • , 

La Brocaote pidió de término hasta el dla si¡ulénte, 
~ aconsejarse con alguno acerca de lo que debla hacer. 

Petrus la dejó en entera libertad. 
Á quien la Brocante deseaba eonsullar era II Salyador. 
~ que, d$68 de .Petrus 116 ponla Babol(n en camino 

·~ el ml8DIO dla. ~ 
j)plnl/lD fué que·Rosa de N,iel poola 

l .PelrUS e1 ra,or que pédia, vailot .:,J,;J 
d "'oe\ habla ~o slelllpre á Sil ~ i 
e " 1 es-•e, de ba y dlstlllgUlda; haba UDl .,.,. ~ 

1 seDlimleDIO de lo ¡lintoresce Qll8 l"""'"" en aque , . 
* ro""""" de todo, · eóallbtó 

P .,.,,,.... da de puar en ponerse en 
¡¡ podla, pues, ~dlS como las de aquellOI qoe se 
organizaciones ' Ludoñco y JUSIIDO ; es de

Pelrlls, Juan Robe:, la ciencia Y la músloa. 
~ 1a pintura, la poesl • Rosa de i!loel. po111, 

• 1 manera de obrar con ~~ 
cuanto • a ria tratada como 118* '"'' -

18 esiar tranquila ; ".8 

• á la Brocante, á que no agull'" 
tador iD,lló, pues, la molestia de . ,olter • sl1lo 
t que Pe1rus se iomase 
lolise 6 l!u casa la primen. · 

dla siguiente, á lis diez, la nllia Y la ,teja Damallm 

'flierla de Petrus., Yi8la d¡ aquel estudio llllra'llllofli, 
erla la 11uerta Y bos gritos de alecrta J de 
de Noel lanzó otros mu~abla )anzadO al ter la ha-' 

semejantes á los qoe 
' · hasla la auya. de la Broelllle y 
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, p1n1ar. · 
Jllle 1a lle111118 1is!O ea el estudio, Rasa_ 48 ~ 

Sil diGima ,iesiéll. 
venia w1 todos los días. La ~ ._ 

'41a. por prill¡lllr.l. ,ez, ,lllese C8ll su pll!!t, M.-
rcplo PellUI que !(eta&e á Rolando .jlll!I. u.. 

QClo de su cuadro de )llgnóo. 
'1lalO lo c,ie se st,pi6 del eneuentro,de Rntamln J 

Noel. · 
a,alenlB; á eso• In ocllo. de la maiiUa, eD el 

qne Rosa de Noel aeal)aba de lennlane, dielllll 

a la puerll, y BaboliR, que estaba eiK;lllllllo d6 
i 11111 1lsilallle$. CGIPO el y ;,, .. J 41 A 

,1a.-- de ..u,ada, filé.•· ' -~--e1111~: 
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a \Dfál cJlfo s.lri4'• 
dO COlar'Jle lllf llleJI~ ~ ;/& 
Siló4, 6 ' la 1Plrlc161l de Ja 

f tJll!IUIIIÓ lí olla. 
eiilieallllllkleslllllllílnl, 
O. Te lo &raeré Ofro ella flon¡ae 

os dlas, 1lr .- s.Ivador dijo. 
babia da ' por 1illlm' do cuen1a de que balita· 
, había Ju"••do á . UII • ...,. propósito pe 

1 Eh 1 • qué buen viento nos p-'Tlslla ! •=uft 

OJ • decirlelo -ndl Pero • ·-.,,, 6 Sal1ador mirando 

"IIIIIDllll!bell(O ~-~º• ¡ cómo le eneoentns en •-' 
1 ~te ! --

Como en un verdadero . fso 
Coon Ja excepción de que ::; ha{, llr. Salvado 

91)¡ a.a es una cuenta que habéis ila!o por el 

1 lú. Yo no me mezclo arreglar 
mo te encueniras aqui ! en eso. Y tú, Rosa de . 

.,... lal! bien, que no puedo ~ 
parece que be eslaélo slem que estoy aqul, aun 

- "'·to pre. "" ncea, ¡ nada deaeas ? 
- Nó, llr. Salvador nada más · 
de la princesa R ' que VUe&IJ'a CeU 
- 1 Ay I bija mia,~• =~ndl6 

Rosa de Nóel. 
ceda· u que la mitad de tuvad or • . lelllo que Dios eseo. 

Blbolin, puesto que es 

ae puede aer d~ con 
e rellla ! precunt/J la B~· 

COlll!ifflldeS 8!6, l 1111 ée lerdad 
1 i le mia que no, diJo ésta. 
Idea ae me ocutre, madre,· dijo BalJolin. 

? ' ia bada CUIia es desgraciada, ·es que 4esea 
aocede. 
probable. 

es bien I bu enlDJ\ee& lú gnn rol'llláa 
. 

oira cosa, bien te debemoa eso. Roaa, 
co. 
un movtnilento para obedecer • 

la detuvo. · 
llis .tarde, dijo; be .venido para otra cosa. 

seguida, vo!Yléndoae hacia la vieja : 
Bota, Broeanle, dijo, ahora nosotroa dos. 
¡Qué hay, )Ir. Salvador! preguntó la ~ -
tnquietud, de la que nunca parecla esi.t de todo 
e1en1a, y que podia muy bien tenet su origen en. 
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porteqela de un cÍrruaje que pasaba.' 
;,Alt,1 fil ..._ llr . . Sallndlr ; ,ero aa fflil 

Importancia a1guna. • 
carla alMlc6 ~ la Pll'IÍII J cay.t jllllllt 
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...... ~-4:Qaéllae. ... , 
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.,....-, 41ji.• llrocale qdllad~ -.., 
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--- ... --•laCIIIL muestra , Saladar, 

4n,tla, Jlilllla t 41,jo el jo'ftln, 

1s decir· devolvérosla, mi llllell .-.,. 

ye.;., .... -------Tomad, Mr. Salvador, dijo la oifta -
os ... 8orque en 111 lolldu ...,ertaen 
~ de aql!lel dije~; ~ 

cuidado de ella, andad . 
...-.11e-ollllplle ·•l8.-& 

or nioues de mi conocidas. 
·1 no os las pregunto, al IJua _..., 
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- Pero es una muestra que vale por lo menos sesenta 
francos, y puesto que yo la he encontrado .•. 

· - Yo daré otra á Rosa de Noel, y la querrás tanto 
como ésta, t no es verdad, hija mía ? 

- ¡Oh! mucho más, Mr. Salvador, por habérmela dado 
vos. 

- Además, hé aquí cinco luises y le comprarás un 
lindo traje de medio tiempo y un sombrerito. En el pri
mer dia bueno quiero llevarla á paseo ; la niña necesita 
aire. 

- ¡ Oh ! si, si, dijo Rosa de Noel, sallando y palmo
teando. 

La Brocante gruñía ; pero Salvador la miró fijamente )' 
se calló. 

Dueño Salvador de la muestra que había venido á bus
car, dió un paso para salir; entonces Rosa de rioel se unió 
á él. 

- No, no, dijo Ilabolín, celoso de sus funciones, á 
mi me pertenece reconducir á Jlr. Salvador. 

- Cédeme el puesto por esta vez, dijo Rosa de Noel. 
- ¡ Oh ! dijo Babolín, y yo ... 
Salvador le puso una monedita en la mano. 
- · Tú, quédate aquí, dijo. 
Comprendía que Rosa de Noel tenia algo que decirle en 

particular. 
- Ven, dijo, y se llevó á Rosa de Noel. 
Cuando estulieron en la sala, le salló la nrna al cuello 

y le besó. 
- ; Oh ! Mr. Salvador, dijo, ¡ qué bueno sois y cuánto os 

amo! 
Salvador la miró y sonrió. 
- ¿ No tenías nada más que decirme, Rosita? preguntó 

LOS KOBICANOS DE pARJs. 93 

- No, dijo la niña mirándole atónita, quería besaros Y. 

nada más. 
Salvador la besó á su vez y sonrió de nuevo: . 
Sólo que en esta segunda sonrisa había una felicidad su-

'"::ella ternura de la niña hacía sobre el corazón endu
recido del hombre el efecto de los primeros raios del sol 

sobre la tierra fria. 
Su mano la mejilla morena de Acarició dulcemente con 

la niña. • e me has 
- Gracias, pequeña, dijo ; no sabes el bien qu 

hecho. ntó á sí 
E 

•uida deteniéndose y mirándola, se pregu 
n se¡¡ ' ara pregun-. . deb1·a aprovechar aquel momento P mismo, s1 

tarle si tenia un hermano. .. 
Pero después de una segunda reflexión, d1¡0 : 
- . Oh ! no, es demasiado feliz ahora ; mas tarde. 
y ~alió, después de haberla besado de nuevo. 

CAPÍTULO !Il. 

STABAT HATER DOLOROSA, 

Salvador, al dejar la calle del Olmo, tomó la de las Ur-

sulinas, la de Santiago, ~ llegó al arra~al._ 
El lector habrá adivinado ya adónde iba. 
Llegado á la puerta del maestro de escuela, llamó. 
La campanilla correspondía al primer piso para que los 

visitantes no estorbasen á Justino en sus clases. 
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emás. desde la mareba de Mina, 
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.el q• ill\tl'lba, -ués de • _..W,ldi 
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batalla y liemblan por los seres que les son mas caros, no 
piden noticias de la guerra con más febril ansiedad. 

Es1e día, como hemos dicho, fué &Ir. Muller quien dirigió 
la ¡iregunta sacramental á Salvador. 

- Si, respoadió lacónicamente éste. 
Apoyóse Celeste contra la pared, la madre se puso en pie 

como por un resorte, Justíno cayó sobre una silla, l llr, 
Muller tembló de pies á cabeza. 

- ¿ Pero buenas noticias? preguntó balbuceando Mr. 

Muller. 
Ninguno de los otros tenía fuerza para hablar. 
- Sí, vo!Yió á responder el joven. 
- Decid, decid, dijeron á una todas las voces. 
- ¡ Oh ! no aguardéis, dijo Salvador, demasiada felici-

dad, por temor de veros burlados. Lo que tengo que deci
ros es casi tan triste como alegre, casi tan amargo como 
dulce. No importa, no quiero privaros de una alegria, aun 
cuando esta alegría fuese acompañada de un pesar. 

- Hablad, exclamó Juslino. 
- Hablad, repitieron los demás. 
Sacó Salvador de su bolsillo la muestrecila y presenlán

dola á Justino: 
- Por lo pronto, amigo mio, dijo t reconocéis esto ? 
Justino se lanzó sobre la mueslra con un grito de ale

gria. 
- La muestra de Mina, exclamó cubriéndola de besos : 

la muestra que le he dado en el último aniversario de su 
nacimiento ; la muestra que ella amaba tanto, según me 
decía, y que no la dejaría ni de día ni de noche ; ¡ la ha de
jado ! i Oh I decid, ~ecid ... ¿ cómo la ha dejado? 

La madre se babia vuelto á sentar. 
Hizo un signo de cabeza, ,¡ue equivalía al grilo que se 
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la vista de la túnica ensangrentada de 

· - Una bestia feroz ha devorado á mi hija. 
- ¡ No ! ¡ no ! dijo ,,ivamente Salvador, que comprendió 

aquel gesto ; ¡ no ! estad tranquila, ¡ no ! vuestra hija no ha 

muerto, ¡ no ! Mina está viva. 
Todos los asistentes lanzaron un grito de alegria. 
- La he visto, continuó Salvador. 
- ¡ Vos ! exclamó Justino sallando al cuello del jo,·en Y 

enlazándole con sus brazos ; ¿ vos habéis visto á Mina! 

- Si, mi querido Justino. 
- ¿Dónde? ... ¿Cuándo! ... ¿ Me ama aún! 
- Os ama siempre, os ama más que nunca, respondió el 

joven intentando contener á Justillo y consenar su sangre 

fria. 
- ¿ Os lo ha dicho ? 
- Me lo ha dicho, repetido y alirmaao. 

- ¿Cuándo? 
- Esta noche. 
- Pero decidme pronto, ¿ dónde la habéis visto l 
- y vos, mi querido Justino, dejadme tiempo para 

decíroslo. 
- Es verdad, dijo el honrado fü . Muller sacando de su 

bolsillo un pañuelo, ¡lara enjugar las lágrimas que _brotaban 
de sus ojos; es verdad. Quieres que hable, Justíno, Y no le 

dejas tiempo para hablar. 
- Hubiera hablado ya si hubiera podido hacerlo, dijo 

Mad. Corby meneando la cabeza. 
- \lues bien, dijo Justino, volviéndose a sentar, no os 

pregunto más, mi queridor Salvador, escucho. 
- Escuchad, pues, y con paciencia, mi querido Justino. 

Con un objeto, que es inútil hacéroslo conocer, fui á pa
o 

LOS MOHlCANOS T, V 

• 

• 



' . 
• r • 'lllllelle. 
..... eaet> -- 111111..,.i:llllltiifí 

después, colllbm6 l!llalor; 
....... Mt •• 

dijo lllSIIDo. . 
toco, dijo Sal'lador, no se 811111f • 

' pié J l"9Sji eluwo délanle de !ti. 
J--el cendeLoredia de V 

! ' 

lf eclillle LoNdU de '9algeuause, ~ 

I ¡ lll8allle I dijo ilellmo l'lllllllmndolee 
• me ~e entre Ju-·•· 

r~ ! 1ílsllao, dijo llr. 11u._. , 
- S1 no •seucb'ls ~; Jasltao, 
' ¡,,e ileleap. 

- 1 Oh ! , IIO, no, IIIIJp mio, 08 lo .;.pile&. 
-.. OI • cc:::a ellu ~ él ,rtílcltle II In, y res 

iül'deBBll-eGffllltadtlll, c:a,os detlilles ne qalenJ' 

; a.....-e; 
, !Nn1J111da 

ds ll.4'0~l ... 
¡y Gis + ta allo, •ue na JOi•lll½-Ii 

---•••·!. .. -,- u! li' mtt 
argo, es preciso alcanza:, ¡, IIO ea 

w¡dor; - ea ~ flll, 1 lb, 

ful!(e!OlWWW!ál a --llal:letex~ 
le .• .,.., -frJIM ..... 
~•- caa • lalae; 01 lla'la -
~' y 01 eolltudda i la. j,u.sajail. 

al fllell ,ou ~lclljo Jlr.Jll:lllr. · 
Jlr • ...., _. q1111 fli ;,memas,._, 

colldujesen , Blcetre. 
gqa6 hemos 'de hacer! eselam6 JuSl,lno. 

111 ~ llace nuestra madre, orar.,. dijo Ce-



100 LOS MOffiCANOS DE PARIS. 

En efecto, la madre oraba en voz baja. 
- Pero en fin, dijo Justino, le habéis hablado, tenéis, 

pues, aun al¡r0 que decirnos. 
- Sí, tengo que concluir mi relato . .Mina estuvo admi

ra})Ie en pudor y dignidad : Justino, es una joven santa, 
amadla con toda vuestra alma. 

- ¡ Oh ! exclamó el joven, ¡ la amo ! ¡ la amo ! 

- Alejóse Mr. Loredán, dejando á Mina sola, Errtonces 
pensé que era tiempo de presentarme. Me acerqué á. la po
bre niña, que arrodillada sobre la arena, pedía eon~ejo y 
socorro á Dios. Me bastó pronunciar vuestro nombre para 
hacerme conocer. Me preguntó, com0 vos, qué había que 
hacer, y como á vos, le repon di : Aguardar y esperar. 

Entonces me refirió, con todos sus detalles, el rapto y 
sus consecuencias : cómo llevada en un carruaje á través 
de las calles de Paris, se vió obligada para hacer que lle
gase á vos su carta, á envolver en ella su muestra. La 
muestra debía estar en casa de la que os había mandado la 
carta. Fui allá, y la reclamé. La Brocante negaba, Rosa de 
Noel me la dió. 

~ustino besó de nuevo la muestrecita. 
- Sabéis lo demás, dijo Salvador, y muy pronto os diré 

lo que me parece comeniente hacer. 
Y habiendo dicho estas palabras, saludó, haciendo al 

saludará Justino seña de que le acompañase. 
Justino comprendió la seña y le siguió. 
!!ad. Corby permaneció tan inmóvil á la salida de Sal

vador, como inmóvil había estado en su entrada. 
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CAPÍTULO . IV. 

INICIACIÓN, 

Los dos jóvenes bajaron al dormitorio de Justino ; es ~e-

cir. a la sala donde tenía la clase. . 
La clase estaba vacía, los niños no habían ido aquel dta, 

- ;i causa de su solemnidad, que era domingo. 
Salvador fué quien hizo seña á Justino de que se sen-

tase. 
Justino cogió una silla ; Salvador se sentó sobre una 

mesa. 
- Ahora, dijo Salvador pasando la mano sobre el 

hombro de Justino; ahora, mi querido amigo, prestad.me 
toda vuestra atención, y no perdáis una palabra de lo que 

voy á deciros. 
- Escucho, porque bien me había parecido que no lo 

habíais dicho todo delante de mi madre y hermana. 
- y teníais razón. Hay cosas que no se dicen delante 

de una madre y de una hermana. ,,;,• 
- Hablad, ya escucho. 
_ Justino, no encontraréis á Mina por los medios ordi-

narios. 
_ Sí, pero por medio de vos la volveré á ver, ¿ no es 

verdad? , 
- Sea, sólo que todo debe primero estar bien resuello 

entre nosotros. 
_ Que yo la vuelva á ver, que sepa dónde está, Y lo 

demás me pertenece. 
6. 


